
 

 
 

Lectio Divina para la XI Semana  

del Tiempo Ordinario 
 

 

Empecemos nuestra oración: 

En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu 

Santo. Amén. 

 

Señor Dios, fortaleza de los que en ti esperan, 

acude, bondadoso, a nuestro llamado 

y puesto que sin ti nada puede nuestra  

humana debilidad, 

danos siempre la ayuda de tu gracia, 

para que, en el cumplimiento de tu voluntad, 

te agrademos siempre con nuestros deseos y acciones. 

Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, 

que vive y reina contigo en la unidad  

del Espíritu Santo 

y es Dios por los siglos de los siglos. 

 

(Oración colecta, XI Domingo del Tiempo Ordinario) 

 

Lectura (Lectio) 
Lee la siguiente Escritura dos o tres veces. 

Marcos 4, 26-34 

 

En aquel tiempo, Jesús dijo a la multitud: “El Reino 

de Dios se parece a lo que sucede cuando un hombre 

siembra la semilla en la tierra: que pasan las noches y 

los días, y sin que él sepa cómo, la semilla germina y 

crece; y la tierra, por sí sola, va produciendo el fruto: 

primero los tallos, luego las espigas y después los 

granos en las espigas. Y cuando ya están maduros los 

granos, el hombre echa mano de la hoz, pues ha 

llegado el tiempo de la cosecha”. 

 

Les dijo también: “¿Con qué compararemos el Reino 

de Dios? ¿Con qué parábola lo podremos representar? 

Es como una semilla de mostaza que, cuando se 

siembra, es la más pequeña de las semillas; pero una 

vez sembrada, crece y se convierte en el mayor de los 

arbustos y echa ramas tan grandes, que los pájaros 

pueden anidar a su sombra”. 

 

Y con otras muchas parábolas semejantes les estuvo 

exponiendo su mensaje, de acuerdo con lo que ellos 

podían entender. Y no les hablaba sino en parábolas; 

pero a sus discípulos les explicaba todo en privado. 

 

Meditación (Meditatio) 
Después de la lectura, toma unos momentos para 

reflexionar en silencio acerca de una o más de las 

siguientes preguntas: 

 

• ¿Cuál palabra o palabras en este pasaje captaron tu 

atención? 

• ¿Qué parte en este pasaje te consoló? 

• ¿Qué parte en este pasaje te desafió? 

 

Si practicas la lectio divina como familia o en un 

grupo, luego del tiempo de reflexión, invita a los 

participantes a compartir sus respuestas. 

 

Oración (Oratio) 
Lee el pasaje de la Escritura una vez más. Dale al 

Señor la alabanza, petición y acción de gracias que 

la Palabra te ha inspirado. 

 

 



 

Contemplación (Contemplatio) 
Lee nuevamente el pasaje de la Escritura, seguida de 

esta reflexión: 

 

¿Qué conversión de la mente, del corazón y de la vida 

me pide el Señor?  

 

Sin que él sepa cómo, la semilla germina y crece. 

¿Qué lugares o experiencias me obligan a pensar en la 

majestad y el poder de Dios? ¿Cómo puedo aumentar 

mi sentido de asombro y admiración en la presencia 

de Dios?   

 

La tierra, por sí sola, va produciendo el fruto. ¿Qué 

frutos puedo llevar a su cosecha en mi vida? ¿Cómo 

pueden servir al reino de Dios esos frutos?   

 

A sus discípulos les explicaba todo en privado. 

¿Quiénes han sido mis mejores maestros en la fe? ¿A 

dónde acudo para encontrar las respuestas a preguntas 

sobre mi fe?   

 

Después de unos momentos de reflexión en silencio, 

todos recen la Oración del Señor y la siguiente: 

 

Oración final: 
 

¡Qué bueno es darte gracias, Dios altísimo 

y celebrar tu nombre,  

pregonando tu amor cada mañana  

y tu fidelidad, todas las noches.  

 

Los justos crecerán como las palmas, 

come los cedros en los altos montes; 

plantados en la casa del Señor, 

en medio de sus atrios darán flores.  

 

Seguirán dando fruto en su vejez,  

frondosos y lozanos como jóvenes,  

para anunciar que en Dios, mi protector, 

ni maldad ni injusticia se conocen.  

 

(Del Salmo 91) 
 

 

Vivir la Palabra esta semana 
 

¿Cómo puedo convertir mi vida en un don de caridad 

para los demás?  

 

Da gracias a Dios por el don de la creación y ora por 

quienes cuidan de ella.   
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